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EL 'VIAJE DE SUCESIÓN' DE FELIPE H AL 
SACRO ROMANO IMPERIO" 
Alfred Kohler 
(Viena) 
T^ T acido y educado en España, antes de 1548 Felipe nunca había salido de este 
/ % / país y no sabía nada de la extensión de su futura herencia. En 1548 Carlos V 
JL T resolvió que su hijo realizase una 'gran vuelta' a través de Italia y del Sacro 
Imperio Romano a los Países Bajos, para conocer dichas provincias y los problemas de 
gobierno y diplomacia. 
El Príncipe Felipe salió de Valladolid en octubre de 1548, viajó vía Barcelona y 
Genova a Milán, Trento, Inspruck, Munich y Heidelberg a Bruselas, donde se reunió 
con su padre en abril de 1549. Durante los próximos meses Felipe viajó junto con su 
padre, Carlos V, por los Países Bajos y finalmente - en primavera de 1551 - salió a 
Augsburgo para participar en la Dieta y en las negociaciones de la sucesión en el Impe-
rio. 
El objetivo principal de esta ponencia consiste en analizar y comprender el viaje de 
Felipe II, sobre todo analizando tanto las fuentes como las opiniones de los historiado-
res. 
AL MOTIVO DEL VIAJE 
En el libro de Don Juan Cristóbal Calvete de Estrella con el título "El Felicissimo 
viaje del muy alto y muy poderoso Principe Don Phelipppe, Hijo del Emperador Don 
Carlos Quinto Maximo, desde España a sus tierras déla baxa Alemana: con la descrip-
ción de todos los Estados de Brabante y Flandes. Escrito en quatro Hbros, por luán Cris-
toual Caluete de Estrella", impreso en la casa de Martin Nució en Amberes, y publica-
do en 1552, se puede leer: "Acabada la guerra de Alemana por el Emperador Don Car-
los Quinto Maximo con tanta gloria y immortal fama suya y beneficio del Christiani-
dad, a causa de los mortales trabajos que en aquella guerra tan difícil y peligrosa avía 
recibido, adoleció en Augusta ciudad muy principal de Alemana, de una grave enfer-
medad..."'" Según estos argumentos de la muy formal obra de Calvete escribió el his-
toriador Manuel Fernández Alvarez: En 1548 el emperador "se fue recuperando lenta-
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mente de la grave enfermedad pasada y con los nuevos impulsos vitales le acometió un 
deseo de cambiar el futuro del Imperio, vinculando al mismo a su hijo Felipe y tras 
haber visto tan cerca a la muerte, su problema mayor es que su obra no se resquebraje 
a la hora del relevo." '-' 
Fernández Alvarez aludió otro motivo del viaje de Felipe "en esta situación, los últi-
mos triunfos del Emperador, así como la confianza que le da la actuación de su hijo al 
frente de a Monarquía Católica, a partir de 1543 -prácticamente desde 1545-, hacen 
que cada vez pese más en el ánimo imperial el deseo de incrementar los Estados de su 
hijo... Para ello empieza por llamarle a los Países Bajos." '" 
Es seguro que, por un lado, en 1548 al Emperador le interesaba especialmente, pre-
sentar a su heredero el panorama de la situación europea; y por otro lado, según Karl 
Brandi, Carlos habría dudado de unir los Países Bajos con España según los testamen-
tos de 1543 y 1544.'''> La situación cambió en 1548. 
ITINERARIO DEL VIAJE DEL PRÍNCIPE FELIPE 
El 20 de Septiembre de 1548 el Emperador nombró a María y Maximiliano como 
lugartenientes de Felipe durante su ausencia de España. En 1548 Felipe realizó un largo 
viaje, dando una vuelta por Italia, Austria y el sur de Alemania. Salió el príncipe de 
Valladolid el 2 de octubre de 1548 y llegó a Bruselas el 1 de abril de 1549.'^ ' Simultá-
neamente Carlos V obligó a la corte en España seguir la etiqueta borgoñona. 
Según el libro de Calvete de Estrella se puede reconstruir el itinerario del viaje; '^ ' 
Jean de Vandenesse describió otro itinerario, pero es menos amplio que el de la obra de 
Calvete. '" Además Carlos V se interesó mucho en el viaje del Príncipe como ilustra su 
correspondencia con Felipe, Maximiliano y María, su hija; lo que Felipe informó tanto 
a su hija como a su cuñado. "* 
Según Calvete, el Príncipe partió de Genova el 11 de Diciembre de 1548, viajó a 
Pavia y Milán, de donde salió el 7 de Enero de 1549, luego a Lodi, Cremona y Mantua, 
de donde partió el 10 de Enero a Villafranca, Rovereto y Trento; de allí salió el 29 de 
Enero a Bolzano, Brixen e Inspruck, de donde partió el 7 de Febrero a Munich, y final-
mente partió a Heidelberg el 20 de Febrero de 1549. 
De Heidelberg para Lutzelburg viajaron el 11 de Marzo, de Lutzelburg para Bruse-
las, el 23 de Marzo por Arlons y Namur. El Príncipe llegó a Bruselas el 1 de Abril de 
1549. "Estuvo alli hasta los quatro de Julio, que partió para Lovayna, y tomó a Brus-
selas, y de alli fue a visitar a Flandes, Artoes y Henao. Partió su Alteza de Brusselas 
para Gante, a doze del Julio, año de mil y quinientos y quarenta y nueve".'" El Prínci-
pe visitó las ciudades de Gante, Brujas, Ypre, Arras, Berghes de San Winoco, Grave-
linge, San Omer, Tomay, Douay, Arras, Bins (doce de Agosto), Cambrai, Valencienes, 
Chimay, Bins, de allí para Bruselas, a fines de Agosto, (de donde su Alteza salió el 6 
de Septiembre de 1549 a visitar los Estados). Por una parte, la obra de Calvete preten-
de ser un "itinerario breve y relación de todos los lugares, desde Genova hasta Bmse-
las, y por los estados de Brabante y Flandes, hasta Maastricht." Por otra parte. Calvete 
informa en detalle de las entradas solemnes del Príncipe a las ciudades, sobre las festi-
vidades, banquetes, bailes, torneos (de pie), juegos (de cañas), procesiones, arcos triun-
fales, obras de teatro (comedias), cazas etc.""' 
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Cuenta Calvete la entrada de Felipe en Milán, que "esperavan al Príncipe... con gran 
desseo, y avía en toda la ciudad general fiesta y regozijo.""" Y Felipe escribió a su 
padre sobre el triunfal recibimiento en Milán lo siguiente: "Todavía no quiero dexar e 
dezir con el alegría uniuersal que fuy recibido en el estado de Milán, assy en Alexan-
dría como en la fiudad de Milán, donde fuy muy acariciado y con fiestas y muy bien 
hospedado de don Hernando de Gonzaga y de la Princesa, su muger, y aunque me pensé 
detener ally poco, todavía huue de estar algunos días más a causa que los de aquella 
9iudad me lo pidieron con mucha instancia, y yo no se lo pude negar, por darles en esto 
contamiento; y assy se ha entendido que quedan muy satisfechos.""'' 
Esperando a Felipe, el Emperador, quien sufría de la gota, estaba muy nervioso. De 
Bruselas escribió a su hijo: "...me tomó a dar la gota con harto dolor en las más partes 
del cuerpo, tanto fue forgado estar en la cama hasta quatro o cinco días ha que me leñan-
te. Y aunque me siento con alguna flaqueza, hallóme a Dios gracias, al presente en 
buena disposición y con esperanza que la conualescen^ia yrá adelante. Mayormente 
que el tiempo se ha comen§ado a asentar y cesar las humidades...""'' 
Finalmente presento dos casos de los Países Bajos. Primeramente Bruselas, del que 
leemos: "Con gran desseo esperavan al Príncipe en Brusselas, y era tanta la alegría, que 
tenían con la triumphal entrada, que toda la villa estava llena de regozijo y fiesta, dando 
todos general demostración del plazer, que tenían. Era increyble la multitud de gente, 
que en la villa y fuera en la campaña avía, y tanta, que estavan los campos y caminos, 
por donde avía de passar el Príncipe, tan cubiertos de gente, que era cosa de admira-
ción. Avían venido muchos Príncipes, Señores y Cavalleros de los Estados de Flandes 
a hallarse alli presentes al recibimiento... Estava alli la Christianissima Reyna de Fran-
cia con sus damas y corte..."'"" Son nombradas muchas personas, de igual mnera, leyen-
das, salidas, entradas, desfiles, procesiones etc. "El Domingo después de la Ascensión, 
que fue a dos de Junio, vinieron el Emperador y el Príncipe y las Reynas con sus damas 
a la casa de la villa por la mañana a ver una solenissima procession, que se haze cada 
año por la villa, donde tienen por antigua costumbre, que si su Príncipe la va a ver, le 
dan una real comida, y assi la dieron al Emperador, Reynas y Príncipe, los quales 
comieron juntos, y a las Damas y Señores y Cavalleros de por si en otras mesas.""" 
En segundo lugar leemos de las fiestas de Binche, hechas por la Serenissima Reyna 
María de Hungría: "Llegando el Emperador y Príncipe a Bins a los veynte y dos de 
Agosto muy contentosos, assi por descansar alli del trabajo de tan largo viaje, como por 
gozar de las Reales y estrañas fiestas, que la Magnanima Reyna María de Ungría les 
tenía aparejadas en aquella su villa. Siendo ya casi de noche entraron y fueron recibi-
dos del Govemadores, Burgomaestre, y gentiles hombres, que saheron fuera de la villa 
con mucha fiesta y regozijo, una gran salva de artillería y muchas hachas encendidas 
por las calles. A la entrada de palacio avía un arco triumphal, que aunque fue solo, era 
de excelente architectura en forma Ionica, y invención, y pinturas con una puerta gran-
de redonda con dos colaterales puertas. Tenía a cada parte dos colunas de color de mar-
mol blanco acanaladas de altura de veynte pies. Las basas y capiteles doradas. En la ara 
o plano, que se hazía entre las colunas a la mano derecha estava Marte dios de las bata-
llas vestido de una piel de León con un escudo embracado y la espada altra en la 
mano.""*" 
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Por ejemplo se podía ver una leyenda que ilustraba la victoria sobre los príncipes 
protestantes: "Sobre las colunas estavan pintadas unas Águilas, que cada una seguía a 
un raposo y los tomavan: la significación destos symbolos era el vencimiento y prisión 
del Duque Juan Federico de Saxonia, y el de Philippo Lantgravie de Hessia.""" 
"El quarto del Príncipe estava aderezado de riquissima tapicería con la historia de la 
batalla de Pavia y prisión del Rey Francisco de Francia.""" Calvete desbribe los mue-
bles de las habitaciones y los entretenimientos durante las noches: "Acabada la 
cena,uno gran entretenimiento y regozijo con el serao, en que danzaron Damas y Cava-
lleros y muchas ricas máscaras. Y era mas de la media noche quando, estando en silen-
cio, comen9Ó un Rey de armas a llamar por su nombre uno a uno a los Cavalleros a 
quien se ava de dar el precio" respecto al torneo quotidiano, donde se puede leer: "Al 
Príncipe de España fue dado un diamante...""" 
Calvete nos demuestra solamente el lado positivo del viaje del Príncipe. Al contra-
rio, los historiadores se ocupan de ambos aspectos - el positivo y el negativo. Según 
Brandi hubo desfiles triunfales, adornados con arcos triunfales, parecidos a los que se 
hicieron después de la victoria de Carlos V en Tunis contra Chaireddin Barbarossa. 
Pero el Príncipe se mostró turbado, sin ambición por la guerra, poco amable, por eso 
mucha gente pensó que el Príncipe era arrogante.* "^' Brandi ve un contraste entre el 
Príncpe y la aristocracia de los Países Bajos, representado en personajes como el Conde 
Maximiliano de Bueren. Al contrario de los usos de la aristocracia, Felipe no era juve-
nil y no bebía mucho, p.e. finalizó un torneo desmayado. Solamente le gustaban mucho 
las procesiones. "'* 
Según Geoffrey Parker "el encuentro, sin embargo, fue algo desfortunado"'^ -'. El cita 
algunos observadores "que pensaron que el príncipe se había comportado mal en su 
viaje, sin educación y monstrándose frío y arrogante. Un observador inglés de la entra-
da de príncipe en Mantua, notó que quando el duque de Ferrara y el embajador vene-
ciano llegaron en persona para saludarle, 'el príncipe puso mala cara para contrariarlos, 
por lo cual se granjeó en toda Italia fama de insolente'".'^ '^ 
El viaje del Príncipe a los Países Bajos dio al Emperador la ocasión de influenciar-
lo "una vez más bajo su tutela directa y se esforzó porque mejorase su educación, su 
comprensión de la política y su conocimiento de los Países Bajos.""-*' Durante el lento 
recorrido por estos países, acompañado por su padre, según Parker "parece ser todos 
fueron favorablemente impresionados. Felipe se mostró entonces afable, bailó bien, 
flirteó con las damas, e hizo lo que pudo para beber tanta cerveza como los nobles neer-
landeses. Y, sin duda, tuvo una muy grata impresión de los Países Bajos."'^' Felipe se 
interesó también por los jardines formales y ornamentales y el estilo del arte y música 
flamencos, dejó copiar instrumentos neerlandeses y envió cuadros como 'El descendi-
mieno de la cruz' de Van der Weyden, a España. "Aún veinte años más tarde, la gente 
seguía juzgando las fiestas cortesanas con arreglo a 'las fiestas de Binche'. Felipe II 
nunca las olvidó.""*' 
Según Ludwig Pfandl, que ha usado el Calvete, el viaje de Felipe fue eficaz también 
en los torneos. El Príncipe venció tres veces al conde de Mansfeld en el torneo joüte 
(tjost en neerlandés) contienda que normalmente es muy difícil. En otra oportunidad 
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Pfandl señala las diferencias religiosas demostradas durante la celebración de la Sema-
na Santa en Bruselas. El Emperador presentó su hijo en cada uno de los condados y 
ducados. Finalmente a los "Etats généraux" el 4 de Noviembre de 1549. En los Países 
Bajos el Príncipe viajó más que tres meses.'"' Al mismo tiempo Carlos V continuó sus 
planes de presentar a su hijo como su sucesor en el Imperio Romano. Hasta la prima-
vera de 1550 Felipe estuvo en los Países Bajos, luego viajó a Augsburgo con su padre 
para participar en las negociaciones del emperador con su hermano Femando. El 8 de 
Julio entraron en Augsburgo a comenzar la Dieta el 26 de Julio que duró hasta el 14 de 
Febrero de 1551. 
Para Felipe en Augsburgo empezó la más difícil etapa de su viaje, porque se trataba 
de ganar las simpatías de los electores, de los príncipes y de la aristocracia del Imperio. 
¿Felipe, podría suceder a su padre como Emperador? Felipe no hablaba el alemán y la 
oposición contra Carlos V de parte de los protestantes, la propaganda y la hostilidad 
después de la guerra Esmaldica contra la casa de Habsburgo se expresaba en el slogan 
de la "sucesión española" y de la "spanische Servitut" (servidumbre español). Se obser-
vaba a Felipe muy críticamente, cuando el bebía y luchaba en los torneos y cada falta 
era apuntada por los observadores protestantes, franceses como Marillac, el embajador 
francés, o Roger Asham, el de Inglaterra. ¡Qué contraste entre los Países Bajos y Augs-
burgo! 
La segunda parte del viaje del Príncipe fue un fracaso en contraste con la primera 
parte, en los Países Bajos. Pero las razones de este fracaso se tienen que ver en la polí-
tica de la casa de Habsburgo. 
LAS NEGOCIACIONES DE LA SUCESIÓN EN LA CASA DE HABSBURGO 
EN AUGSBURGO 
"Carlos V prepara los destinos de las dos ramas de la Casa de Austria, que en su 
esperanza habían de darse constante, calor y ayuda contra los peculiares enemigos. Fer-
nando, como su representante en el Imperio, ha de ser quien allí herede. Carlos lucha 
con denuedo, efectivamente, porque su hermano sea elegido Rey de Romanos, lo que 
equivalía a conseguir para él la sucesión de la corona imperial; y así lo ve logrado en 
1531."'-*' El Rey de Romanos fue el "que resultaba más perjudicado en los nuevos pla-
nes dinásticos de Carlos V, no tanto por él mismo como por su hijo Maximiliano. Al 
cual precisamente encomendaba Carlos V la regencia de España durante la ausencia de 
Felipe, uniéndolo aún más con su Casa, mediante el enlace con su hija María."'^' 
La elección de Femando I como Rey de Romanos el 5 de enero de 1531 fue una 
importante acción, decisiva para su sucesión en el Imperio después de Carlos V.'"' El 
accedió a un deseo de su hermano, a quien había prometido en el año 1519 (el 15 de 
febrero 1519): "Vus savez les aíferes, en quoy suis touchant l'empire, dont l'on verrà 
brief l'isue, que ay esperance estre tieul, que la desire. Et quoyqu'il en soit le plus tost 
que pourray ce point estre widié (!), me delibere entièrement en vostre partaige, et non 
seullement vous traictier en ce à la raison, mais comme vray bon frère doit autre, car tei 
me trouveres, vous priant ne adiouter foy à ceulx qui vous diroient chose à ce contrai-
re. Et si devess tenir unn fois pour toutes, que oultre tout ce que dessus n'entens jamais 
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riens avoir, qu'il ne soil autant à vostre commandement que au mien, me tenant scheur 
du pareille de vous. J'ay esté adverty que alcuns vous conseillent aller en Almaigne, ce 
que n'entens que doles faire pour le present; car ce ne serroit vostre honneur ne prouf-
fít ne le miens aussi; parquoy vous prie ne croyre et, en me recommandant à vous de 
bon coeur, prie dieu qu'il, mon ben frère, doint ce que desires."'^ " 
Muchas veces Femando expresó al Emperador, sus deseos en cuanto a su elección 
y sucesión. Las discusiones sobre el tema de la sucesión en el Imperio Romano se hicie-
ron más importantes desde 1548. Fue el período después de la victoria de Carlos V con-
tra los príncipes protestantes como Sajonia, Hassia y otros. 
Entre la familia de Habsburgo existían dos grupos de protagonistas, por una parte, 
Carlos y su hijo Felipe que deseaban la continuación de la Monarquía universal, esto 
es, un imperio europeo dirigido por Felipe; por otra parte, Femando y su hijo Maximi-
liano, que deseaban que la rama austriaca siguiera en el Imperio Romano (y también en 
España). En Diciembre de 1547, Femando oyó el ramor de que Carlos V quería que 
Felipe lo sucediera immediamente y sin tomarlo a él en consideración. Por eso Feman-
do dijo a su hermano "que en la court de Mns. le prince mon bon nepveu et aussy en 
l'empire on parle tout publiquement et divulgant que l'Empereur Monseigneur doeit 
avoir tratié avecque moy que je cedise la dignité et titre de Roy de Romains au Sgr. 
prince et que afín que il y eust moeins de empeschement que il avoiet fet aler mon fils 
Maximilien en Espagne, avecque plusieures tels propos peu a mon honneur et reputa-
tion ..."" '^ La reputación de Femando fue atacada en el Imperio Romano porque el dere-
cho de su sucesión existía desde la elección del Rey de Romanos. Femando hubiera 
podido impedir que Felipe lo sucediera antes. En este momento Carlos dejó de hablar 
de la sucesión del imperio.'^ " 
Él pensaba en la unidad de su imperio en razón de posibilidades dinásticas. Por eso, 
proyectaba unir las dos ramas de la casa de Habsburgo mediante el matrimonio de 
María, su hija mayor, y Maximiliano, el hijo mayor de Femando; como candidatos de 
una boda dinástica y herederos universales tanto en España como en Austria. María no 
renunciaría a la sucesión si la rama de Felipe fuera a desparecer. En una escritura del 
17 de septiembre de 1548, extendida en Valladolid, se puede leer: "si [...] faltaren el 
Emperador, mi señor, y el serenissimo principe Don Phelippe, mi hermano, y sus des-
cendientes, quede el derecho a saluo a mi y a mis herederos, según la orden de la sub-
ceBion [sic!] en los dichos bienes, para que en tal caso esta renunciation no nos preju-
dique en manera alguna".'*" 
Es decir que María sería reina de España mientras Maximiliano sería el próximo 
sucesor de su padre en el imperio. Ambos dispondrían de todos los reinos de Carlos V. 
Y él quería conservar el sistema habsbúrgico y la unidad de dos ramas de su casa. Por 
eso buscó un modelo que podría garantizar esa unidad después de su muerte. Muy 
importante fue el plan de unir los reinos, mientras la dignidad del Emperador se elegi-
ría entre las dos ramas de la casa de Habsburgo, es decir si Femando sucediera a Car-
los, Felipe a Femando, y posteriormente se tumarían Maximiliano y Felipe. Este plan 
o modelo imitaba las órdenes de sucesiones antiguas romanas -los tetrarcas de la edad 
antigua- e intentaba elegir dos reyes Romanomm vivente imperatore, una novedad jurí-
dica en el imperio Romano, que los electores no comprendían." '^ 
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Antes de las negociaciones sobre la sucesión entre los miembros de la casa de Habs-
burgo en Augsburgo durante los años 1550 y 1551, Carlos apoyó la posición de su hijo 
Felipe. Sabemos que el Èmpeador supuso que su hijo lo sucedería inmediatamente. Por 
eso Felipe quería obtener un vicariato-en Italia para fortalecer la autoridad y presencia 
política de la casa de Habsburgo.'^ ''' Además Felipe deseaba ser el primer sucesor para 
la dignidad imperial antes o después de Femando, en todo caso antes de los hijos de 
este.'"' Así eran las condiciones cuando empezaron en Augsburgo las negociaciones 
entre los miembros de la casa. Fue María de Hungría que escribió a Femando el 1 de 
mayo de 1550, que ella prefería una alternación de la dignidad entre las ramas Austria-
ca y españolas. En esta situación Femando pidió que viniera Maximiliano de España 
para tratar conjuntamente con los otros. Fue una conditio sine qua non, y Femando tuvo 
éxito.''" 
Durante las negociaciones en Augsburgo Femando pidió lo siguiente:'^ " Primero, si 
Felipe lo sucediera en el imperio, tendría Maximiliano que ser elegido rey de Romanos; 
segundo, buena amistad y ayuda contra los Turcos y Protestantes y apoyo en el conci-
lio de Trento. Para garantizar el poder habsbúrgico en Italia, Carlos V pidió que en 
ausencia de Femando, Felipe tuviera "l'administration et gouvemement". 
Carlos V opinaba que Italia sería más segura para la casa de Habsburgo si Felipe 
usara el poder militar, mientras Femando como Emperador, apoyara a Felipe en su fun-
ción de líder de los feudos. Por otro lado, Felipe debía apoyarlo contra los protestantes 
y oponentes en el Imperio Romano y también contra los Turcos. Femando consideraba 
al vicariato de Felipe en Italia como amenaza a su reputación. Por eso rechazó esta pro-
puesta desde un principio y dijo que era contra la ley de la bula de oro de 1356.'"' Final-
mente (el 9 de Marzo de 1551) Femando cedió, Felipe sería su representante en Italia 
y tendría la "entier gouvemement", a excepción de los grandes feudos imperiales. Feli-
pe quería usar el vicariato de por vida. 
En Augsburgo se llegó a un acuerdo sobre un proyecto dinástico, esto es, una boda 
entre Felipe y una de las hijas de Femando; pero solamente si Felipe fuera elegido como 
Rey de Romanos. Esto muestra que el Emperador subordinó la política dinástica al 
derecho imperial y por ello esta política entraba en competencia con el proyecto dinás-
tico de María y Maximiliano. Muy importante fue la obligación de Femando de tomar 
informaciones de los electores del Imperio, si ellos quisieran elegir a Felipe como Rey 
de Romanos. 
Las capitulaciones familiares de 1551 no fueron un verdadero compromiso, pero si 
el resultado de la lucha de los hermanos por la sucesión. Además los electores del Impe-
rio Romano se convirtieron en los arbitros a quienes competía la "sucesión hispánica" 
de Felipe. Femando se obligó a hacer propaganda por su sobrino a condición de que 
Maximiliano sucediera a Felipe como Rey de Romanos. Femando negó "que de la vie 
de sa Mté et la miene soeit la tierze persone de notre maison nomèe durante et aprés le 
trespas de l'ung nous estre notre successeur et roy de Romains". Sabía "que a esté et est 
la costume en la Cristianité que ne doeive avoir plus de ung souverain schief... Et pour-
tant Ton a tenu le gouvemement de l'empire en ung seul empereur, et en cas de nésesi-
té on a élut ung roy de Romains come son coadjuteur et asistant, et ne pasé à plus de 
personnes que ses deux".'^ " Fernando creía que este plan contradecía las costumbres y 
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derechos del Imperio Romano - y que el Rey de Romanos desempeñaba las funciones 
de un coadjutor. 
En secreto Femando no aceptaba las capitulaciones familiares de 1551. Pero cum-
plió la obligación de hacer propaganda por la elección de Felipe como Rey de Roma-
nos. En contrario de su padre Maximiliano intrigó, junto con unos príncipes del impe-
rio, contra su primo Felipe.'" '^ Durante los años que vinieron, las capitulaciones fami-
liares no fueran ejecutadas. Ellas cobraron nueva importancia cuando Carlos V abdicó 
en el año de 1555. En este momento Felipe renunció a su aspiración de ser Rey de 
Romanos, pero quiso poseer en adelante el vicariato en Italia. 
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